HIMNO A CRISTO

“Tú eres el Cristo, Hijo de Dios vivo,

Tú eres el revelador de Dios invisible,

el primogénito de toda criatura,

el fundamento de todo.

Tú eres el maestro de la humanidad.

Tú eres el redentor.

Tú naciste, moriste, resucitaste por nosotros.

Tú eres el centro de la historia y del mundo.

Tú eres el que nos conoce y nos ama.

Tú eres el compañero y el amigo de nuestra vida.

Tú eres el hombre del dolor y de la esperanza.

Tú eres el que ha de venir

y ha de ser un día nuestro juez

y, esperamos, nuestra felicidad.

Yo jamás acabaría de hablar de Ti:

Tú eres la luz, la verdad, mejor dicho:

Tú eres el camino, la verdad y la vida.

Tú eres el pan, la fuente del agua viva

para nuestra hambre y nuestra sed.

Tú eres el pastor, nuestro guía,

nuestro ejemplo, nuestro consuelo, nuestro hermano.

¡Jesucristo: yo te anuncio!

Tú eres el principio y el fin; el alfa y la omega;

Tú eres el rey del nuevo mundo.

Tú eres el secreto de la historia.

Tú eres la clave de nuestros destinos.

Tú eres el mediador,

el puente entre la tierra y el cielo.

Tú eres por antonomasia el Hijo del hombre,

porque eres el Hijo de Dios, eterno, infinito.

Tú eres el hijo de María,

la bendita entre todas las mujeres,

tu madre en la carne, y madre nuestra

por la participación en el espíritu del Cuerpo Místico.

Quiero gritar: ¡Jesucristo!

Quiero celebrarte, Cristo,

no sólo por lo que eres por Ti mismo,

sino exaltarte y amarte por lo que eres para nosotros,

para cada uno de nosotros,

para cada pueblo y para la civilización.

Tú eres nuestro Salvador.

Tú eres nuestro supremo bienhechor.

Tú eres nuestro liberador.

Te necesitamos para ser hombres dignos y verdaderos

en el orden temporal

y hombres salvados y elevados

al orden sobrenatural. Amén.

(Pablo VI).

